
AÍ5-0 a o o c v i DECANO DE I«A PRENEA DE I.A PII,OiriiraiA UrCTM. 1 0 3 3 4 

PRKCIOS DI? SüSCftlPCIOiV 
En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.-Éxtran-

Jart.^-Trés meses, 11*26 id.- La suscripción se contará desde J." 
al 16 de cada mes.—La correspondencia á. 1K Adirtfiíistracióii^ 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
KMEReOLES 15 DE ABRIL DE «886 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y «u metálico 6 en letras de 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorett^, rae Oiíamartin 
Gl; y J . Jones, Pau'bourg-Montraartre, $1. 

MA4UINÍS Y mummm 
PHfA las mioMs, ÚB fuDdicionea, obran 

púbhoaB y paia la sgricaltnra. 
Arado* de doble vertedera, Bombas de 

gran rendimiento. Máquinas para panade* 
ras. Noria» aspeéialM. 

BspecUlidacl en calderas y mAqoiuas 
de vapor, cablee de abacá y luetálicos, 
viii forrea con sos wagonetas,, platafor 
mas y deinAs accesorios, correas, etcé 
tera, etcétera. 

Bá#eii|)it y Gajás para oatodulet. 
I£xflei3ntfl*< referencias sobra Iit bon 

dad de naestrus.artiottios.-

UAMILO PJ2KEZLÜRBE 
12. CASTELLINI 12. 

U S EEGGIONES 
Ha sucedido lo que esperábamos. 

El cuerpo electoral no ha hecho 
c-aso de las urnas; las ha visto con 
jíran indiferencia y ha pasado de 
largo, seguro de, que no pQr eso 

I l ibaría de figurar su nombre en 
las listas y su papeleta en la urna 
tís'á tan acostumbrado á que el 
caso se repita, que no le ha podido 
ex t rañar lo que ha pasado. 

En la casi totalidad de las cir­
cunscripciones no ha habido lu­
cha? gobierfídj Oppsicioní'ssehao 

^ repartido ias p t a ^ , y si 3e hubiese 
publicado la verdad de la elecciou, 
habría diputado que lo sería por 
un centenar de votos y aun por 
mencs, , , 

Todo eso ^staba descontat. 
dir á España votos en estos 
mentos en que se desangra j ^ 
pobi^ce era demasiado péd 
paña ha hecho lo que ha hecho: se­
guir pensando en las desdichas de 
Cuba y no hacer caso de las elec­
ciones. 

Tal vez el mismo gobierno ha 
> tenidomiedo de empeñar á los par­

tidos en una lucha electoral y se 
ha prestado al reparto equitativo 
de actas, y á eso se debe que las 
elecciones hayan pasado ioádvér-
lidas en Barcelona, Valencia, Ali­
cante, Oartageua,, CsLdiz, Oviedo, 
etcétéria, etcétera. 

En muchos distritos no han lu­
chado las oposiciones, dejando el 
camiK) Ubre á los ministeriales, y 
en no pocos han luchado los can­
didatos del gohierno con indivi­
duos de su propio partido. 

¿.A. qué se debe, pues, este sed i 
mentó de rencores y disgustos que 
ha dejado tras sí la elección del 
domingbv Si no 1^ habido, Jucha y 
no han podido quedar disgustaiio.*^ 
ios mauteuedores de un coinbate 
que no se ha lilM'ado ¿cómo viene 
la prensa llena de acusasiones, re-
pi'ot'hcs y presagios siuiestros, lle­
gando algún periódico i llamar la 
atención de sus lectores sobre la 
i'iizoii que habría para abandonar 
el cainiuü legal y segiur otro dis-
linlo? 

Es que estamos mal acostumbi'a-
dos; es que uuesti'a educación po' 
lítica es pésima; es que aquí se íia 
generalizado tanto el juego de cu­
biletes en las elecciones, que no se 
puede prescindir de ellos y se dan 
puchei'azos por costumbre y se 
manda á los electores a la cárcel ó 
se les impide votar por capricho; 
y es tal la costumbre de hacer 
trampas, que »e hacenapuque iio 
hagan falla pai> ganar la partida. 

|Y para llegar a tan lastimoso 
resullado hemos escrito el sufragio 
universal en nuestras leyes! ¡Y pa* 
ra legarnos esa conquista demo­
crática derramaron su sangre nues­
tros padres en los campos de la 
revolución! 

No se diga que el gobierno solo 
ieuela culpa del desprestigio del 

sistema. No tuviera quien le ayu­
dara, y no lo desacreditaría. 

Ahí está la elección de Madrid. 
No hubiera un par de millares de 
caballeros que se prestaran al des­
pojo, y sería diputado el marquée 
deCabriñana. Sin esos dos mil in­
terventores el escándalo hubiera 
sido imposible. 

Esas dos mil personas.no son 
agentes del gobierno sino ge ote 
mas ó menos acomodada, buenos 
padres de familia, homares virtuo­

sos, pero que no retroceden ante 
el delito cuando éste es electoral. 

Con «sos elementos, y otros tan­
tos que hay de reserva, cada elec­
ción tiene que ser an escáldalo» 

ELGURA 
del Regimiento. 

Un ildstri» literato qáe «IrriÓ éc Afri 
caobmb voluntario en el Iratáiton caza­
dores de Ciudad Rodrî ^o, Pedro Antonio 
dfl Alarrón, hizo la observación, que no 
deja de tener ei'ictitad, de c(tte al cabo 
desierto tiemi>o de virfa guerrera el a is-
lente del uapeliait adqú/ere aspecto de 
acólito, inienti'HS sn amo se transforma 
en una t-specie de templario, mixto de 
soldado y de monje. 

El cura del Regimiento es nh lipo dig­
no de estudio, y á describirlo se lian con-
SHgrtido en todos los pnibrs libros por ex­
tremo interesantes. 

No tiace mucbo un periódico francés 
publicó conmovedor «rtiíiulo en que se 
trazH In silaeta de un cura milltítr que 
ba Iiecbo todas las campanas modernas 
de Francia, y que describe lo quo lia 
visto en Méjico, en JSélsclioffen, en Sv-
d4n... 

De esle arCfcufo tomárnoslos ijtárrafos 
sigQientes, qué tío pueden leerse sin viva 
emoción': 

— «¿Es verdad?-le pregíjntd éi autor 
que el giúto mAs ooíDstante, casf el úni­

co, de los heridos, es para éa madre? 
—»Sí, es verdad. Todns gritan: «¡Itóa 

dre!« «iM/ail-el' como oaundcr tVac pe-
qnenos, como si sn randre padiese óirlos, 
como si «Ka solo pudiera consolarlos. 
jA!i! ¡Pobres criaturas! ¡Qué cosa tan 
horrible es la gaerral... Y, sin embirgo, 
hay qiie defenderse, hay que defender 
In patria... En Sedán, un soldado alista­
do bacía pocos días y qae llevaba un 
gran nombre, me decfa: «He hecho po­
co por Francia, hubiera qaerido hacec 
más, pero no puedo; comprendo qae me 
vuy & morir... Escriba usted & mi ma-
•uro qae me muero pensando en ella...» 

. T<?̂do« ma encargaban qae escrlbieseí 
4 su madre ó fuera & verla y decirla que 
su ultimo pensamiento Itabfft sidd para 
ella. T yo, duraníie la noche, en el can 
loa ó étitivir&o, eaoribla ft aqaeikn pa> 

quo para eltás me babfan «btregado sus 
hijos, cartas, papelee, álbajttaé, libros 
raamcbados de sangre, ^Qe me gaurdaba 
macho de limpiar. 

• Caandc «cabd la gtterra emprendí 
ana larga per<.'grioaciói]i; íal A ver á esas 
tD«dr«8, y oaando laé preSéî taba mi cruz 
de saoerdote, esta cruz sobre h orxil ba-
Man pauto sas hijos loe labios agoni-
Zft&ln»̂  iwreoift qae qtterian ooluériela i 
besos, cotilo' el en .dlíÉ btliia'aseD la bae-
lia dblMsó dé «ahijo'. 

>Uo dia, atsa de esa* madres me ofre­
ció para mi, pái'a mis ji'obres, para mis 
obras, todal^ fórlíttna á ckoíbio dei esta 
'Ctm:í. 

—»jAy!—la dije—pobre seBént, esta 
craz no me partenéce. Es de todas las 
toadres á cayo hijo pude. coniolar. Es 
para rni ao tesoro prefiióso, del qne no 
soy mfte qtíe depositario. 

>Por esto, ahora que estoy en Saint 
Cyre, cbando loé Jóvenes alumnos as­
cienden á bflisiales y sé Sépárálí para in-
obrporafse á su» regimientos, disenoina-
dos én toda Frauda, 'acóéíuébroÁ de-
eifleé siempre; - «Hijói míos, Id fi ver A 
vuestra madre; arradltiaós ante ella y de 
cidla, clavando bien vuestros ojos en los 
suyos: «Mamá, té quiero mucho». Y ata 
podéis afladir; «Mamá, te adoro». píos 
es bueiíó y tto se Incoteodará si ekí^fe-
rais algo para póhér A vd̂ &tW inádíeíso 
• b r e - t o á ó l » - ""•"'-'"' •'''"' ."' ''•'*• •*••'••"=' * 

Es ovidenle qué lus fneszas insurrbo, 
ton, qne daspoéé de la primera itivasión 
á la provincia de Pinar del Eio intenta­
ron la 8egar:da, ectán arrepentidas de su 
temeridad. Quisieron haoei' un aiardejen 
vísperas de ser Votad* la beligeraobla 
para inálinar más en su favor el ¿nitao 
de senadores y representantes, y allí se 
fueron para dem:etrar qae no había ba­
rreras capaces de contetie ríos ̂  

La experionoia le* ha hecha salir del 
•iror en q«f« loewrieron, ) harto lo la­
mentan. 

El general Weyler les ha hecho saber, 
A costa de sQ fráfe<fullî att̂  qÜe si por 
clrounManoias especíale» nó ÉM16 para 
el Objeto de contener el ayántff la trocha 
del Júoaro, no pasa lo mismo con ia de 
Majiei, barrera insaperabíe que iia que 

res, sobre la oaal se reTaelren farioaoa, 
oomo se revuelve el ratón en la ratone» 
ra, sin lograr romper los alambres que 
lo aprislooaa. 

La linea ffliU$ftr< 4e Mjtriel ba sepa 
rado, tal ve ,̂ para: siempre AiMaoeo de sa 
compinche MAximo Qóiq^z^ que harto 
de esperar ni oab^olUfr mi^ato en los 
linderos de la pra^iaoia dm la Habana, 
se hs corrido A las VUIM; y auaqne 
otras fnerzAS bau Ido «n^aicllio de Ma­
ceo, con el intento dd; romper la barre* 
ra gpeljD, de^ene, y lo han intentado, 
han pagado con desoalabros de impor­
tancia sa temeridad. »' -

Dos veces ha pretendido Qaintln Ban-
dei;a| ft-iéqi^íar »<í ti-ásia |§B Wariel y 
libio ha legrado 4tle Ío és^rmieiten, te 
niendo qae rennaolar Asn proyecto, no 
sin dejar ea el eampOi fbera de comba­
te, parte no despreciable de sa gente 

Oe poco le ha servido al malato 
ayadfw dé su sabordinado; y asi lo ha) 
comprendido, citando, coQüado en sus 
propias fuerzas, sé ha decidido A salir 
de la ratonera, corriéndose por la costa 
norte con cinco mil rebeldes. Pero la 
vijil(»ncia es. e|K|ii^t|5-|0f"idestacamen-
tos ^̂ tte gn^da)»';| |t |o|i|ilst4a akrta; 
las ¿ĉ aiJJBaii ( i t | r l Í ' i | )Mj | i no se des-
cuidaft /Aro^ütli'dl élf d#eos de echar-
lo el ojo al murato para escarmentarlo 
debidumentet 

porque 
del cabe­

cilla hHn logrrtClü en los primeros mo­
mentos liitcer Vacilara! batrtUón de Al­
fonso XIII, que lea cortaba el p«so, (tt 
llegada de dos columnas lo han dosba-
ratiulo, obligándole á retroceder con 
pérdidas, enonnes, . r ; *> .* 

Ksto d«í«calabro d*l cabecilla Uene 
imponauciu «ixi^ípcioaaly.bit.,demo8ira 
do quóTa irocjia.de \Î ri«?l «3 lo busmii-
te fuerte para quo eu ella se escullen 
los Hsfuorjios d<i oUíJJDtüs intenten pnsiir.-
la eu son de guaira. ,;, 

Segaramente el ardor de los Insurruo-
tos, harto debiiitSdo por la forzuda en­
cerrona, habríidismínaldc de 4ina ma­
nera «norme, y el Ídolo Maceo aparecerá 
ante los rebeldes queNe rinden euito 
con la altura de an enano. 

La prpximid^d'4^1 cabeoiii» á la II 
nea de Mariel ha .estableoidc) contacto 
onire reLeUies y leales, y esta oircastnn 
cia noaiadaoe A esperar oonñAdamî nte 
qae no tardarán en '̂ llegar noticias de. 
un nusvo encneñtro. 

si DÍeri las numerosas fuerzas di 

bres madres, y las enviaba los reoaerdoa | dado levantada A espaldas de los iavaso. 

m 
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de «os perfiles, la inclinación Uei caeilo auompaflada 
(jio Bobieza, todo esto formaba entre ambos Jóvenes 
Ona M[(M>eÍ& de sem^ansAj aitnqae el grado d« sas 
vefttíjaf petiboales diferían macho, siendo saperiorel 
4 toda oomp;iración los encantos de Florecicia, BD el 
momento en que salían de Tompie-Qrove, delante de 
cayo pórtioo so babian reunido todos los bnéspedes 
de Cleyelacd para ia desp«dida, eada ano de los pre-
••ntsa se cpnvenció 4f<>lft f«l¡oi4»d A qoe estanbap <le8<-
^i|ad»a iK^i^^^im pereooMs tap proportrionadal 
nP#v{>f()a'i(i^Í^lpa'eUuaoióa ea qae se báUabaii ellos, 
*^*W^^«:il»pét interés, aao onando los ftitoros es> 
ffgioe Q«d» tebgan de úol»blQ^ «ai íoéqae estoe ob-
t«yier«n «t voto de todos loe q«e lea miraban, anten-
doBO, voz á la d,| baoH Clevslaná para bendecirlos. 

E»perimentí^ Florencia a«a tristéaa indecible al se­
pararse de an aa^lp cobwgraclo por tan dulces recaer-
dos. ¿Caándo, yolv<»*!emo8 A gozar dé nnos días tan 
venturosos? dijo ella, «rrgjgndo la postrer mirada A 
aquel risueBo paisaje.oon so, j^tavio» de flores, con 
su animada verdura iogl^A. 

-Nosotros recordaremos esto» lagares d-slioiosos en 
las ombrías alamedas de mí antigao éogar, Ftorea 
cía min, y tHl vez les deb^emos á eiloa otros ceotter-
doa igualmente dalces. < ^ . : Í , 

—Hazma la descripción de tu quinta, Ernesto, su­
pongo que será nuestra residencia ordinaria, DO ea 

(g CKg M i ) ^ ^ GX23 
ERNESTO MALTRAVEKS. 3ia 

CAPirULO VL 

^^^^in embargo, los novios estaban eu camino para 
volverse á Londres, La apacible y balsámica 

belleza del dia ies^citó A qáe hiciesen este corto via« 
Je A caballo. Se bií (iicbo, no sé donde, qae nunca pa­
recen tan hermosos los amantes como caaodo so ha­
llan ano al lado del otro: ádem&4« Florencia y Ernesto 
A caballo pareeian slnguiarñíiefltd bien. La gracia aa-
gestnosa qae dlltingaia A los dos, eldibiyo ^gnlleno 

sobrcvlvlrme, la«íj|t Vargravei la lida W i»«it ll»0'er-
ta... y, y» Jo Tél|, si yo liegarit & ftiltar.>* ; i. 

--Qb! no hables dé eso, iní amit!»^ iiplibieilfeeoliort 
-rEt Visrdad, répafo «lOíi Wand̂ tJTasl̂ id íV^rgr 

A Dios gracias, m^aieatpba^no y me on(̂ neiUro más 
;ióv^n q Of n auc .>. Ap»Mt de ^so, nada e» twn i^i^erto 
como ia vida, y si me sobrevivís, espeiioiqite oó 
opondreif niOígAn pb8tA«q>lo N.1 b^atm^ îtiî idel plan 

^en,qntj,,we^cieJ^a|i;,to4ós;i3»iS::defj^,. .• •'v;-̂ . '.' 
—Yoil.. no, no! tenéis dereeiio (le^4ispon«r 4e sa 

destino, pero tan Joven, tan sonaLble;, ella podría 
qaerer A algún otro de sa edad,.. "-^ .. 
, —Qaererl... ah!.. ah!. , «i amor no, se |t|K>dera de 

la cabeza de las raachncba^ si po se 1^ 4^ ana^ídea. 
de éi, Nosotros ia iremos prepal-^49; .^ S^^ '^^^ ^ 
Lamiey. Tengo otra r*zón parapfoqeder "así, ana ra 
zón del ma.ypr peao,. y ^ qae nuestro secreto.se le 
puede confiar A (jatnley y no liega & salir de ia fa­
milia;' el reposct de mi tumba podría turbarse si.una 
sola lanncba se imputara á mi nombre, A mi repu­
tación. 

Lord Vargravo dijo estas palabras 0>>a calor, con 
solemnidad; después afladió en un tono, májii bajo, y 
como hablfltidp ,̂oop?î () i|i)î mjj,,:̂ i,,ft|í) lí^,j|e »||r jpara 
bien y mejor: tomó._̂ Ía,̂ p;!? 8!J,.8fl¡î r̂ |[ji. ĵ .íjftjVj,̂  No 
tarde en reunirse coii la nina sobre la menuda y re 
cortada yerba, para jnguetear con ella; aquel hora-


